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            AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

 


                                               Parte 4 

Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

El rio Buranuna transcurría, lento y perezoso por la árida llanura, serpenteando hacia su distante destino, en los mares del sur.  

El paisaje era un desierto inhóspito que se extendía hasta el horizonte, intercalando blancos arenales con terrenos pedregosos, salpicados de vez en cuando por una vegetación que porfiaba en crecer debajo de un sol implacable. Pequeños matorrales a veces se abrigaban a la sombra de altas palmeras o algún árbol solitario. 

Sin embargo, un tapete de hierbas verdes crecía en el terreno próximo al río, marcando un fuerte contraste con el desierto, y una cortina de juncos, papiros y densos cañaverales  trataba inútilmente de ocultar la cristalina superficie del agua, donde ocasionales coros de ranas y el canto de diminutos pajaritos multicolores, a veces mezclados al agudo 

“craaaarrrr” de alguna solitaria Curruca, proclamaban que la vida insistía en desafiar al desierto. 

Mostaggeda había dejado atrás la aldea de pescadores hacía varios días, pero el drama vivido en aquel lugar permanecía nítido en su memoria, alimentando el deseo de encontrar a aquel asesino, su mano aferró con fuerza la lanza que descansaba sobre el hombro, en realidad esa cacería humana había comenzado mucho tiempo antes, cuando la reina Ela fue asesinada por el Gutio Gur. 

-Ela- el recuerdo de la muchacha arrancó un triste suspiro en el guerrero pelirrojo. Muy distante en el tiempo habían quedado los días felices en la caverna, al otro lado del gran desierto. 

-Que estarán haciendo en este momento mis amigos del Gran río Hiteru? –No contuvo una amarga sonrisa- seguramente estarán asando algún antílope,  reunidos en torno de la hoguera. 

Durante seis días había caminado acompañando el río, sin encontrar a nadie, la región parecía estar deshabitada, lo que resultaba extraño, pues enormes manadas de búfalos, gacelas, camellos, cabras, ovejas, ciervos, e incluso ocasionales elefantes, vagaban por la llanura, atraídos por la franja verde de suculenta vegetación en las proximidades del río, además, el Buranuna era rico en peces, enormes bandos de patos veteados agitaban barullentamente sus aguas, formando colonias de nidos entre los cañaverales de la margen, donde Mostaggeda solía recoger ocasionalmente algunos huevos. 

El joven guerrero caminaba sin detenerse durante todo el día, y solo interrumpía la marcha por la noche, acampando junto al río, en ocasiones desechaba las precauciones encendiendo una hoguera, para asar alguna presa obtenida durante la marcha. El fuego mantenía alejados a lobos grises, leones, chacales y otros depredadores. 

-Sería interesante que la luz de la hoguera lograse atraer a alguien que pueda informarme sobre el territorio y sus habitantes. 



 

Mostaggeda estaba acostumbrado a esa rutina de nómada solitario, con sus días vacíos de dramas y conflictos, limitándose a cazar para alimentarse, y a buscar rastros que le permitieran encontrar la verdadera presa: el hermano hombre, el más peligroso de las bestias salvajes. 

La soledad no le había hecho olvidar las precauciones de toda una vida de cazador-guerrero,  sabía que la hoguera podría atraer también a personas hostiles que buscaban algo más que compartir una carne asada. Colocó algunas gruesas ramas alimentando el fuego, y se alejó, para dormir a cierta distancia, al abrigo de unas rocas, en lo alto de una suave colina. 

Allí, en plena oscuridad, simplemente se tendió en el suelo, manteniendo la lanza a su lado. 

De vez en cuando escuchaba el rugido de un león en la distancia, la risa nerviosa de las hienas mezclada al  galope de manadas de herbívoros en la llanura, tratando de escapar en la oscuridad nocturna de sus depredadores, era el eterno drama de la sobrevivencia. 

A pesar de eso, Mostaggeda sabía que estaba a salvo, el suave viento soplaba en la dirección del río, por eso ningún animal en la llanura sentiría su olor. 

Inmerso en sus pensamientos, el joven contemplaba las estrellas. No tardó en dormirse. 

La noche transcurrió en calma, despertó con las primeras claridades que anunciaban el comienzo de un nuevo día. El sol aún no asomaba en el horizonte,  una suave brisa brindaba una pausa refrescante,  antes que la temperatura se elevase con su rigor habitual. Mostaggeda colocó agua en la vejiga que colgaba de su hombro, bebió mientras devoraba el resto de la carne del día anterior, sumergió por un momento la cabeza en el río, y sin más demora reinició la marcha. 

Con los primeros rayos del sol el calor se abatió sobre las criaturas de la planicie, pero eso no tenía importancia, el solitario viajante estaba adaptado al desierto. 

Caminó durante toda la mañana, sin encontrar vestigios de la presencia humana, ahora el río corría dentro de profundos barrancos, que lo obligaron a apartarse del cauce, pero no necesitó internarse en la arena del desierto, el paisaje se tornaba menos agreste, con más abundancia de árboles. 

Allá adelante, a cierta distancia, un riachuelo serpenteaba hasta desembocar en el Buranuna, después de describir un amplio arco en la llanura. 

La confluencia de esas dos corrientes de agua había transformado esa región en un verde vallecito, un verdadero oasis. 



 

-Un oasis deshabitado, ¡qué desperdicio, dioses!- Cuando inició la marcha, descendiendo una suave ladera, preparó la honda. El riachuelo era contornado por un bosque abundante, de donde podía escuchar el canto de centenas de pájaros,  decidió que, si conseguía cazar alguna presa, permanecería en ese lugar por uno o dos días. 

Con pasos lentos se aproximó al lindero del bosque, atento al vuelo de algún ave de buen tamaño, que pudiese ser abatida con una piedra. Sin embargo, apenas emprendieron vuelo algunos pajarillos pequeños. 

Se disponía a guardar la honda, cuando algo salió de la vegetación, corriendo a buena velocidad. Mostaggeda trató de girar la honda, pero el animal no era tonto, en una fracción de segundos desapareció entre los altos pastos. 

-Extraño animal, es un ave, pero no vuela… y ha sido más inteligente que yo- Mostaggeda colocó la honda amarrada en la cintura, sonriendo con sarcasmo al observar dos liebres alejándose en rauda carrera por la colina- Creo que lo mejor será tratar de pescar algo en ese riachuelo. 

El lugar era acogedor, la sombra del bosque  reducía el efecto del seco y cálido viento del desierto, el riachuelo era estrecho y poco profundo, el agua corría alegremente sobre un lecho de millones de piedrecitas, y su transparencia revelaba centenas de pequeños peces nadando contra la corriente. Una centena de metros más arriba, varias garzas buscaban alimento caminando con elegancia dentro del agua, que en ese lugar tendría apenas algunos centímetros de profundidad, no se observaban señales de hipopótamos ni cocodrilos. 

En un veloz vuelo, un Martín Pescador  sumergió como una flecha multicolor, para emerger segundos después algunos metros más adelante. Cuando el pájaro posó en una rama, Mostaggeda observó que había capturado un pececito, que devoró de inmediato. 

-Es un verdadero paraíso, donde un maltrecho viajante puede descansar y lamber sus heridas. 

Reunió leña sin mucho esfuerzo, porque la madera era abundante, y tras una breve cacería por el lindero del bosque logró abatir dos patos usando la honda. 

Retiró las plumas y preparó las presas, colocándolas, ensartadas en sendas varitas, sobre las brasas. 

La vieja escena mágica se repitió una vez más, con la grasa chorreando sobre brasas incandescentes provocando breves chirridos, mientras el aroma de la carne asada se propagaba por todo el lugar. 

El fuerte sol del mediodía decretaba una pausa para la fauna, que permanecía en un perezoso silencio interrumpido apenas por el canto de algún insecto. 



 

El solitario viajante contemplaba hipnotizado las llamas, que evocaban escenas del pasado, con el desfile de rostros familiares, alegrías y dolores saltaban de la memoria para danzar en el fuego. 

A lo largo de los siglos, delante de la hoguera, el hombre siempre se ha observado a sí mismo. 

En esos momentos encuentra paz. 

Por la mañana, Mostaggeda resolvió tratar de pescar. 

Un cazador jamás desperdicia nada, el joven había colocado las vísceras de las aves del día anterior colgadas de las ramas de un arbusto, lejos del alcance de hormigas u otro ocasional ladrón nocturno. Extrajo de la faja de cuero que usaba como cinturón, un anzuelo de hueso,  cortó una larga vara flexible y hábilmente encajó el anzuelo en su extremidad. 

Tras una paciente exploración, descubrió un local donde el riachuelo era más profundo, y usando las vísceras como carnada, se dispuso a pescar, sentado a la sombra de un árbol. 

La pesca no fue muy fructífera, apenas un pez de tamaño mediano, pero era mejor que nada. 

Para completar el almuerzo, utilizó un truco que le enseñaran sus amigos en el Gran Río Hiteru: en una margen que formaba una playa arenosa  poco profunda, preparó una barrera con piedras, aumentó la profundidad del pequeño “lago”, dejando apenas una abertura comunicando con el cauce del río. Con la trampa preparada, despejó el resto de las vísceras en su interior, la sangre no tardó en atraer a una infinidad de pececitos, disputando el inesperado banquete con frenesí, el agua parecía hervir. Usando una hoja ancha que había cortado poco antes, Mostaggeda retiró una buena cantidad de peces. Seleccionó los mayores, más de veinte, ninguno superaba el tamaño de los dedos de su mano, y devolvió al río los peces más pequeños. 

Tras limpiar los pescados,  ensartó todos en una larga vara,  que colocó para asar sobre las brasas. Al pescado mayor lo envolvió con una ancha hoja, y lo enterró a poca profundidad, cubriéndolo con arena, encima encendió  una segunda hoguera, y se tendió sobre el pasto, adormeciendo mientras aguardaba pacientemente. Los pescados pequeños estarían asados  rápidamente, ya el mayor tardaría algo más. 

-Apenas lamento no disponer de sal- Ese pensamiento le recordó que existían ciertas variedades de vegetales, además de la cáscara de un árbol, que podían substituir la sal. 

Por la tarde exploraría el bosque  en la dirección a la desembocadura del riachuelo, en el Buranuna. 





 

Poco después de alimentarse, Mostaggeda inició la exploración, caminó unos trescientos metros entre los árboles, sin alejarse de la margen del riachuelo, hasta llegar a un lugar donde el bosque parecía abrirse, formando un sendero natural que conducía hasta el rio Buranuna, el joven se internó entre la vegetación, el canto de los pájaros era casi ensordecedor.  De vez en cuando la silueta fugaz de un lagarto o algún roedor desaparecía entre los arbustos. 

Un árbol llamó su atención, a causa de sus abundantes frutas de color naranja rojizo. 

-No conozco esas frutas, parecen suculentas- Observó que algunas tenían señales de haber sido consumidas por pájaros- No son venenosas, sirven de alimento para los animales. 

Cogió la fruta que le pareció estar más madura y suculenta, y tras una cierta vacilación, dio una cautelosa mordida. 

-Hombre, pues no está mal- decididamente, era comestible y muy sabrosa, en pocos segundos la devoró, descubriendo que poseía un enorme carozo en su interior. 

Decidió colectar varios ejemplares, y extendió el brazo con la lanza, para alcanzar aquellas que estaban en la parte superior del árbol, pues aparentaban ser mayores y de un color más intenso. 

Derribó dos magníficas  frutas, entonces dio un paso adelante tratando de alcanzar otras. 

Fue en ese instante que el suelo pareció ceder, Mostaggeda se desplomó estrepitosamente dentro de un pozo de unos dos metros de profundidad. 

Su primera reacción fue tantear su cuerpo, al parecer no se había fracturado ningún hueso. 

-Qué golpe! Cómo es posible que yo no haya visto esa fosa? 

Al tratar de levantarse, sintió un fuerte dolor en el tobillo. 

-¡Oh, Dioses, no podré salir de aquí! 

Examinó la pierna, comprobando que no estaba fracturada. 

-Es apenas una torsión, tal vez descansando un poco consiga salir. 
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